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Hace aproximadamente medio siglo que el 
entonces padre Daniélou publicó el libro que ahora 
pre­sen­ta­mos. Co­mo él mis­mo lo con­fie­sa en la In­tro­
ducción, se encontraba ante dos actitudes erróneas 
con respecto a los ángeles. Por una parte, estaban 
aquellos “racionalistas” que negaban el carácter 
per­so­nal de los án­ge­les, y a los cua­les se ha­bía re­
fe­ri­do el pa­pa Pío XII en la en­cí­cli­ca Humani Gene­
ris apa­re­ci­da muy po­co tiem­po an­tes. En el otro ex­
tremo estaban aquellos que tributaban un indiscreto 
culto a los ángeles, intentando acceder a ellos por 
medio del espiritismo.

El tiem­po trans­cu­rri­do ha mo­di­fi­ca­do sen­si­ble­men­
te la si­tua­ción. La teo­lo­gía y las ma­ni­fes­ta­cio­nes pia­
do­sas del pue­blo cris­tia­no han evo­lu­cio­na­do, y en to­
do esto ha tenido mucho que ver la renovación que 
apor­tó la rea­li­za­ción del Con­ci­lio Va­ti­ca­no II, ce­le­
brado una década después de la aparición de este 
libro. Pero aun cuando hoy todo se ve con aspectos 
y contenidos tan diferentes que se puede hablar con 
jus­ti­cia de po­si­cio­nes an­te­rio­res y pos­te­rio­res al Con­
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ci­lio, to­da­vía per­sis­ten en la Igle­sia las dos ac­ti­tu­des 
con respecto a los ángeles que indicaba el padre 
Daniélou en su tiempo. Los ataques a la angelología 
y el cul­to su­pers­ti­cio­so a los án­ge­les son ca­rac­te­rís­ti­
cas de nuestra época. Los tiempos han cambiado, 
pero el problema sigue siendo tan actual como en la 
época en que el cardenal Daniélou publicó su obra 
por primera vez. Un signo elocuente de este interés es 
que ha­ce muy po­cos años la edi­to­rial Des­clée pro­ce­
dió a reeditar este libro.4

Si en aquel tiempo las críticas a la angelología tenían 
su origen en los “racionalistas”, ubicados en la vereda 
de en­fren­te, hoy es­tas se oyen en el in­te­rior de la Igle­sia 
y par­ten de al­gu­nos teó­lo­gos, per­te­ne­cien­tes prin­ci­pal­
mente al grupo de los investigadores de la Biblia.

Porque si es bien sabido que en los documentos 
de la Igle­sia se afir­ma que la exis­ten­cia de los án­ge­les 
es un dato perteneciente a la fe,5 muchos exégetas 
se in­te­rro­gan so­bre la fun­da­men­ta­ción bí­bli­ca de es­
ta en­se­ñan­za. Es­tos au­to­res sos­tie­nen que en los tex­
tos de la Sagrada Escritura no existe una angelología 
pro­pia­men­te di­cha. Al­gu­nas fi­gu­ras que tra­di­cio­nal­
men­te son iden­ti­fi­ca­das con los án­ge­les no son más 
que imá­ge­nes to­ma­das de la mi­to­lo­gía, y los lla­ma­
dos ángeles y arcángeles pueden ser interpretados 
co­mo re­cur­sos li­te­ra­rios pa­ra re­pre­sen­tar la pro­vi­den­
cia de Dios sobre los hombres.

4. Collection “Essais”, Desclée, Paris, 1990.
5. Véanse, por ejemplo, los números 328-336 del Catecismo de 

la Iglesia Católica.
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Se di­ce, por ejem­plo, que al­gu­nas pre­ten­di­das ca­
te­go­rías an­gé­li­cas, co­mo los que­ru­bi­nes, los se­ra­fi­nes, 
los tro­nos, las do­mi­na­cio­nes, los prin­ci­pa­dos y las po­
testades, en ninguna parte de la Sagrada Escritura 
son llamadas “ángeles”. Algunas de ellas, como los 
que­ru­bi­nes y los se­ra­fi­nes, no pa­san de ser fi­gu­ras mi­
to­ló­gi­cas, que tam­bién se en­cuen­tran en otras cul­
tu­ras. Los que­ru­bi­nes son ani­ma­les fa­bu­lo­sos, con as­
pecto de hombre, de toro, de león... que guardaban 
las puer­tas de pa­la­cios y tem­plos en Asi­ria. Los se­ra­fi­
nes son ser­pien­tes de fue­go, re­pre­sen­ta­ción de los ra­
yos. Estos seres monstruosos han sido asumidos a partir 
de cier­ta épo­ca por los au­to­res bí­bli­cos pa­ra des­cri­
bir el temible trono de Dios. Los tronos, dominaciones, 
prin­ci­pa­dos y po­tes­ta­des son per­so­ni­fi­ca­cio­nes de los 
poderes que rigen este mundo y a sus gobernantes, y 
están asociados más bien al mundo demoníaco (ver, 
entre otros textos, por ejemplo, 1 Cor 15, 24). El haber 
iden­ti­fi­ca­do a to­dos es­tos se­res con án­ge­les es obra 
de los escritores de la época cristiana.

Quedan entonces los ángeles y los arcángeles. 
Con respecto a estos, los autores aludidos advierten 
que la fi­gu­ra del án­gel, muy fre­cuen­te en la Sa­gra­da 
Escritura, puede interpretarse la mayoría de las veces 
co­mo un re­cur­so li­te­ra­rio pa­ra re­pre­sen­tar la pre­sen­
cia o la providencia del mismo Dios. En muchos casos 
el án­gel de Yah­veh co­mien­za su dis­cur­so pre­sen­tán­
do­se co­mo el mis­mo Dios (véan­se, por ejem­plo, tex­
tos co­mo Éx 3, 2-6; Jc 6, 11-14; etc). Las mul­ti­tu­des 
de ángeles que rodean el trono de Dios, en muchos 
otros textos, no pasan de ser elementos comunes en 
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la li­te­ra­tu­ra apo­ca­líp­ti­ca, fun­da­men­tal­men­te sim­bó­li­
ca, o resabios de una concepción politeísta primitiva 
cuan­do el mo­no­teís­mo no es­ta­ba to­da­vía fir­me­men­te 
asentado. Por ejemplo, allí donde el texto hebreo dice 
“te cantaré en presencia de los ‘dioses’” (Sal 138, 1), la 
versión griega de los LXX ha traducido, por escrúpulo, 
“en presencia de los ángeles”, y esta es la lectura que 
ha lle­ga­do tra­di­cio­nal­men­te a los fie­les cris­tia­nos.

Finalmente, los autores que critican la angelología 
in­di­can que la fun­da­men­ta­ción bí­bli­ca de es­ta dis­ci­
pli­na teo­ló­gi­ca par­te de una lec­tu­ra a-crí­ti­ca de los 
textos o de tradiciones que se fundan en la literatura 
apó­cri­fa, prin­ci­pal­men­te del li­bro de He­noch; de lo 
que nos ocuparemos más adelante.

Estas críticas de los expertos en Sagradas Escrituras 
lle­van a la con­clu­sión de que los da­tos bí­bli­cos, to­ma­
dos ais­la­da­men­te, no tie­nen fuer­za su­fi­cien­te co­mo pa­
ra sostener la creencia en la existencia de los ángeles.

En el ex­tre­mo opues­to de es­ta crí­ti­ca a la an­
gelología se encuentran hoy todos aquellos que 
promueven o tienen una devoción indiscreta a los 
san­tos án­ge­les. Co­mo una ma­ni­fes­ta­ción de la re­li­
giosidad light que tiene como referente principal a 
la New Age, la devoción a los ángeles ha crecido 
desmesuradamente sin ninguna referencia a Cristo 
ni al compromiso cristiano. Estas expresiones, signos 
indudables de una búsqueda de lo espiritual, han 
derivado en la mayoría de los casos en prácticas 
que rozan con lo supersticioso y lo ridículo, como es 
la de averiguar el nombre del ángel de cada uno, el 
color de su ropaje, o las llamadas telefónicas pagas 
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pa­ra po­der ha­blar con el pro­pio án­gel de la guar­
da... El án­gel es con­ver­ti­do en una es­pe­cie de amu­
leto para poder sentirse bien o satisfacer la fantasía 
personal, que no hace ninguna referencia a la fe 
del Evangelio ni a sus exigencias.

Sin llegar a estos excesos criticables, en muchos 
ambientes católicos se difunde una devoción a los 
ángeles que parece hacer peligrar el lugar central 
que Je­su­cris­to tie­ne co­mo re­ve­la­dor del Pa­dre y re­
den­tor de los hom­bres. Pa­ra al­gu­nos fie­les de­vo­tos 
de los ángeles, toda revelación y salvación proviene 
de estas creaturas angélicas.

Ante todo esto, es comprensible que muchos se 
pregunten: ¿es serio seguir creyendo en los ángeles? 
Para responder a esta inquietud nos ha parecido 
opor­tu­no edi­tar en cas­te­lla­no es­ta obra del car­de­
nal Da­nié­lou, que mues­tra la for­ma en que la tra­di­
ción cristiana ha entendido el papel de los ángeles 
en la historia de nuestra salvación. Este estudio se 
hace necesario porque es sabido que los católicos 
no entendemos la revelación de Dios, contenida en 
la Sagrada Escritura, si no es en el contexto de la 
Tra­di­ción, es de­cir, en el ám­bi­to de la Igle­sia vi­vien­te 
y que se expresa por la predicación de los Padres, 
la li­tur­gia, la pie­dad de los fie­les, la es­pi­ri­tua­li­dad, el 
arte, el sentir del pueblo cristiano... 

En es­ta Tra­di­ción, los pa­dres de la Igle­sia son los 
testigos privilegiados que deben ser escuchados 
con respetuosa atención, porque ellos son aquellos 
escritores cristianos de los primeros siglos que por su 
san­ti­dad y su eru­di­ción son con­si­de­ra­dos co­mo fie­
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les in­tér­pre­tes y trans­mi­so­res de la pa­la­bra de la re­
velación. Ellos recibieron el mensaje de la salvación, 
lo vivieron, lo meditaron, estudiaron y explicaron, y 
mu­chas ve­ces tam­bién lo de­fen­die­ron dan­do el tes­
timonio con el derramamiento de su sangre.

Los santos Padres argumentan siempre a partir de 
los datos que encuentran en las Sagradas Escrituras. 
Pero en algunas oportunidades también recurren a 
otros li­bros que pa­ra el co­mún de los cris­tia­nos re­sul­
tan desconocidos y que son citados como testigos 
de la tra­di­ción. Son los lla­ma­dos “apó­cri­fos”. Es­ta li­te­
ra­tu­ra lle­va es­te nom­bre, que sig­ni­fi­ca “se­pa­ra­dos”, 
por­que la Igle­sia no los ha re­ci­bi­do co­mo par­te de la 
Sagrada Escritura. Son libros escritos en el pueblo de 
Is­rael a par­tir de los úl­ti­mos años an­te­rio­res a Cris­to o 
por cristianos en los primeros años de la época del 
Nuevo Testamento. Algunos nacieron de un honesto 
de­seo de com­ple­tar los da­tos de la Bi­blia, aña­dien­
do relatos o discursos originados en la fantasía de los 
autores. Otros, en cambio, surgieron de la necesidad 
de dar un fun­da­men­to apa­ren­te­men­te só­li­do a doc­
tri­nas nue­vas o ex­tra­va­gan­tes, por lo cual sue­len es­
tar in­fi­cio­na­dos de he­re­jía. Pa­ra lo­grar acep­ta­ción 
den­tro del pú­bli­co fiel, es­tas obras apa­re­cían res­pal­
da­das por nom­bres de pres­ti­gio: se pre­sen­ta­ban co­
mo obras de profetas o de apóstoles. A pesar de que 
va­rios de es­tos li­bros fue­ron te­ni­dos en gran con­si­de­
ra­ción du­ran­te mu­cho tiem­po, la Igle­sia no ha re­co­
nocido en ellos el auténtico testimonio de la tradición 
apos­tó­li­ca, no ha oí­do en ellos el eco de la pre­di­ca­
ción de los que fueron los primeros testigos. Por eso los 
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ha desechado dejándolos separados (“apócrifos”).6 
Al­gu­nas ve­ces se en­cuen­tran en ellos ele­men­tos de au­
téntica tradición cristiana, pero sólo quienes tienen la 
mi­ra­da bien afi­na­da —co­mo los san­tos Pa­dres— pue­
den descubrir el grano de trigo en medio de la paja. No 
es de ex­tra­ñar, en­ton­ces, que en los es­cri­tos de los Pa­
dres se encuentre alguna cita de los apócrifos. Como 
algunas de estas obras pueden resultar desconocidas 
pa­ra los lec­to­res, me ha pa­re­ci­do útil agre­gar un apén­
dice con los datos considerados indispensables sobre 
ca­da uno de ellos. La pro­fe­so­ra Ma­ría Mer­ce­des Ber­
gadá, dedicada desde hace muchos años al estudio 
del pensamiento patrístico y medieval en la Universidad 
de Buenos Aires, además de ocuparse de la traducción 
de este libro, ha tomado a su cargo la preparación de 
otro apéndice con los datos de los santos Padres y otros 
autores de la antigüedad citados en la obra.

Es in­du­da­ble que los pa­dres de la Igle­sia, y to­da 
la Igle­sia, no han en­ten­di­do a los án­ge­les si no es en 
relación con Cristo, como “enviados en ayuda de los 
que van a heredar la salvación” (Heb 1, 14). Así lo 
vi­ve la au­tén­ti­ca re­li­gio­si­dad del pue­blo fiel y así se 
ex­pre­sa dia­ria­men­te en la li­tur­gia de la Igle­sia.

Presbítero Luis Heriberto Rivas

6. En Israel se ha dado un fenómeno semejante, porque hay es­
critos del judaísmo que no fueron aceptados en la Biblia por 
los mismos judíos. Pero la Iglesia no se ha regido por la autori­
dad judía en el momento de definir el canon de las Escrituras, 
ya que la Biblia de los católicos incluye algunos de los conside­
rados “apócrifos” por los judíos. Son los siete libros del Antiguo 
Testamento conservados en lengua griega y algunos fragmen­
tos de los libros de Daniel y de Ester.
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Introducción

Puede parecer de interés secundario consagrar 
un libro a los ángeles. Sin embargo, un pasaje de la 
encíclica Humani generis, asom­brán­do­se de que al­
gunos nieguen el carácter personal de los espíritus 
celestes, nos recuerda que la cuestión no deja de 
tener actualidad, y de hecho encontramos hoy dos 
erro­res a es­te res­pec­to. El pri­me­ro pro­vie­ne de es­pí­
ritus racionalistas que reducen ángeles y demonios 
a per­so­ni­fi­ca­cio­nes de rea­li­da­des psi­co­ló­gi­cas y de 
buena gana verían en ellos la interpretación mítica 
de rea­li­da­des cu­ya cla­ve nos la da­ría el psi­coa­ná­li­
sis. Otros, en cambio, reaccionando con justa razón 
con­tra es­tas ten­den­cias, ma­ni­fies­tan una vi­va cu­rio­
sidad por el mundo invisible, pero tratan de penetrar 
en él por medio del espiritismo o de la teosofía y se 
apartan por estas imprudentes tentativas de la única 
vía de ac­ce­so que nos ha si­do da­da: Je­su­cris­to.
Por eso, ha­blar hoy de los án­ge­les no se­rá ino­por­

tuno. Además, vemos que los más grandes entre los 
santos y hombres de Dios, desde san Agustín hasta 
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John Henry New­man, han vi­vi­do en la fa­mi­lia­ri­dad 
con ellos. Y la tra­di­ción de la Igle­sia siem­pre les ha 
otor­ga­do un lu­gar muy am­plio en su teo­lo­gía. Bas­
ta con recordar los extensos artículos que les están 
consagrados en la Suma Teológica de santo Tomás 
de Aqui­no, don­de las más su­ti­les cues­tio­nes con­cer­
nientes a su naturaleza y su gracia, su intelecto y su 
amor, son resueltas con admirable maestría. Por eso 
no que­re­mos re­to­mar ese es­tu­dio en el que mal po­
dríamos hacer otra cosa que referirnos a aquel que 
ha sido bien llamado el Doctor Angélico.

Nos ha parecido, empero, al leer a los padres de 
la Igle­sia, que las cir­cuns­tan­cias de su épo­ca ha­bían 
atraído su atención sobre algunas cuestiones que 
no fueron objeto de preocupación para la teología 
de épocas posteriores. Viviendo como ellos vivían 
en con­tac­to con un am­bien­te ju­dío y en un mun­
do pa­ga­no, tes­ti­gos por otra par­te de la pri­me­ra ex­
pansión del cristianismo, la atención de los Padres 
no se di­ri­gió tan­to a re­fle­xio­nar so­bre la na­tu­ra­le­za 
de los ángeles y su función de adoradores cuanto a 
con­si­de­rar las mi­sio­nes que cum­plen en­tre los hom­
bres en los diferentes momentos de la historia de la 
salvación. 

Al hacer esto no eran otra cosa que exégetas de 
las Es­cri­tu­ras. Pues es­tas nos mues­tran a Dios To­do­po­
de­ro­so va­lién­do­se del mi­nis­te­rio “de los es­pí­ri­tus en­
viados en misión” (Heb 1, 14) a lo largo de todo el 
Antiguo Testamento para ser los mensajeros de sus 
revelaciones. En el umbral del Nuevo Testamento es 
tam­bién por in­ter­me­dio de ellos co­mo Za­ca­rías, Jo­
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